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Prólogo
Si estás comenzando a adiestrar a un caballo o si necesitas corregir a un caballo adulto que se está convirtiendo en un problema, el entrenamiento en el corral redondo es el primer paso que debes dar.
Los cambios que puedes lograr allí son realmente asombrosos. Pero para lograr estos avances, debes saber que existe un sistema probado, que funciona. Es más que simplemente hacer correr al caballo en círculos; hay pasos objetivos y progresivos. Es fácil, pero no puedes abordarlo sin un plan.
La Sección I de este libro, “El corral redondo: Primeros pasos para adiestrar al caballo”, te brinda un conjunto de instrucciones paso a paso, para aplicar durante cinco días de trabajo en el corral redondo.
Luego sigue la Sección II, que te ofrece once lecciones adicionales que querrás enseñarle a tu caballo en este momento de su vida.  
Esta guía –de la serie “Cómo adiestrar al caballo”– es lo que necesitas para que tu caballo se inicie con “el pie derecho”. ¡El tiempo invertido hoy te dará grandes dividendos mañana!
¡Buena suerte en tu adiestramiento!
Keith Hosman
Utopia, TX, Estados Unidos

 


Sección I: Trabajar en el corral redondo
Este es tu plan, paso a paso.


Introducción
Cualquiera sea la edad o la historia de tu caballo, si tu objetivo es obtener un animal bien entrenado, tu labor comienza en el corral redondo porque es allí donde estableces el control. Es donde inicias al caballo joven, inexperto; es donde “reinicias” al caballo mayor, problemático. Considera a Helen Keller. Sorda, muda y ciega de nacimiento, había exasperado a todo aquel que quisiera trabajar con ella. Era completamente salvaje, con caprichos y rabietas, absolutamente imposible de tratar hasta que encontraron una pequeña y sencilla manera de comenzar a comunicarse con ella. Hicieron correr agua sobre la palma de su mano mientras deletreaban con los dedos la palabra “agua” –o al menos así cuenta la historia–. El corral redondo nos ofrece el mismo punto de apoyo. Comenzamos simplemente logrando que el caballo se mueva. Luego conseguimos que las patas se muevan de manera constante. Luego hacemos que las patas se muevan de manera constante en la dirección que queremos. Paso a paso, vamos tomando ventaja y sembrando las semillas que finalmente se convierten en respeto, comprensión y colaboración.
Si tu potrillo es un encanto absoluto, si tiene un carácter tranquilo y es sencillamente un gusto estar con él, el adiestramiento en el corral redondo es donde empiezas a lograr que pase de ser “un adorno en el paisaje” a convertirse en un caballo que se puede montar.   
Si tienes un caballo de más edad con una buena dosis de temperamento, entonces el corral redondo es a donde acudes para “arreglarle la cabeza”.
Si tu voz interior te está advirtiendo de que cada día tu caballo se va descontrolando un 1 % más y que a este paso en unos tres meses va a ser completamente imposible de manejar, entonces mañana en el corral redondo le dirás “desde hoy en adelante, las cosas van a ser diferentes”. 
No importa qué caballo tengas, es en el corral redondo donde comienzas a construir los fundamentos de un caballo de montar de calidad. Esto se logra aprovechando la naturaleza misma del caballo: la naturaleza le enseña al caballo que “tiene que haber un jefe” y que en toda manada, grande o pequeña, un animal lleva la delantera y los demás lo siguen. ¿Sabes cómo comprueban quién está al mando? “Si puedo hacer que te muevas, soy el jefe”.
Piénsalo: si tu caballo tiene poco adiestramiento o ninguno, entonces hoy probablemente te vea como el chico o la chica que trae la comida y nada más. Todos los días vienes con el balde de alimento. Tu caballo te sigue. Vuelcas el alimento, acaricias al caballo, te das media vuelta y te vas. Piensas “Me encanta como mi caballo me sigue a todas partes; es tan lindo”. Tu caballo piensa “Lo perseguí hasta que dejó el alimento y se fue. Si mañana anda perdiendo el tiempo otra vez, lo empujaré con mi cabeza”. 
John Lyons, célebre entrenador, afirma que “montas al caballo que conduces a pie” y es la pura verdad. El caballo que tironea en la cuerda tirará de las riendas. El que te pasa por encima cuando se abalanza sobre su alimento, fácilmente perderá el foco en su jinete. El caballo que se aleja cuando te le acercas en el campo seguramente te ignorará más tarde cuando se asuste por algo. Recuerda lo siguiente a medida que avances en este adiestramiento: el caballo que ves al final de esa cuerda es el mismo que verás al final de las riendas.
Pasar una semana, o incluso un solo día, en un corral redondo impulsará tu entrenamiento –tanto, que si no tienes uno yo diría que vale la pena encontrar alguno en la zona y llevar al caballo hasta allí–. Con el corral redondo los cambios que lograrás en la mentalidad de tu caballo son tan profundos y tan rápidos que, al comenzar a hacer allí lo necesario, te encontrarás (luego) mucho más adelantado. Lo puedes pasar por alto, seguro. Se ha obviado innumerables veces. Dedicándole suficientes horas obtendrás un caballo entrenado, sea que comiences allí o no. Pero un poco de trabajo adicional ahora, hará que tengas un caballo preparado de manera mucho más rápida y fácil.
Si no tienes acceso a un corral redondo, recuerda que la mayoría (si no todos) de los ejercicios abordados aquí se pueden realizar con el caballo amarrado a una cuerda de trabajo –simplemente es mucho más sencillo usar un corral–.
Antes de comenzar este trabajo, tú y yo debemos estipular que tú (y tu veterinario) han decidido que tu caballo está sano y es capaz de ejercitarse de manera saludable. Está de más decir que un caballo con “problemas en las patas” no es candidato para el corral redondo. Aquellos de ustedes con caballos más jóvenes (caballos de un año o menos –en vez de potrillos o potrancas de dos o tres años–) presten atención a esto: si bien los caballos más jóvenes se pueden trabajar usando mucho de este material, debes usar el sentido común y suavizar lo que lees aquí, tomar más descansos, tener más paciencia y NUNCA pedirle al pequeño un aire más rápido que el paso. Si comienza a trotar o dar pasos largos, disminuye la presión. Nunca le exijas al caballo joven de la misma manera que lo harías con un caballo mayor, más maduro: si ves que el pequeño suda, estás exigiéndole demasiado. Si tienes cualquier duda, lee el libro y luego conversa con tu veterinario sobre el adiestramiento.
Aun cuando se trate de un caballo mayor, trabajarlo en el corral redondo no significa hacerlo correr hasta el agotamiento tratando de demostrarle quién manda. Utiliza el sentido común y siempre sé más bien cauteloso. Debes darle muchos descansos, para “tomar aire”, tomar agua y para estar a la sombra. Y nunca, nunca, debes permitir que otro entrenador siga trabajando con el caballo en forma continua mientras te tomas un descanso. Si tú descansas, el caballo descansa. Punto y aparte. Fin de la historia.
Ahora, quiero que leas dos veces lo que sigue, porque todos cometemos este error en algún momento y hasta cierto punto: la única manera de “meter la pata” en el corral redondo es ponerse vago. Si el lunes no estás absolutamente decidido a esforzarte al máximo, entonces no trabajes hasta el martes. El trabajo en el corral redondo es, sencillamente, trabajo intensivo tanto para ti como para tu caballo. Tu caballo se sentirá exigido por los ejercicios, por cierto, pero tú también lo estarás. El cambio se logra en el corral redondo únicamente si las correcciones se efectúan de inmediato. Si tu caballo decide unilateralmente girar a la izquierda y tú dejas que se quede con esa “idea” al permitirle dar doce pasos más antes de aplicar esa corrección para que regrese, entonces te encontrarás trabajando allí durante mucho, mucho tiempo. En cada momento compartido con tu caballo, él está aprendiendo de ti, para bien o para mal. Permitirle que actúe como un holgazán durante sus lecciones será más dañino que beneficioso. Acabarás esforzándote el doble para terminar con una babosa gigante que responde con desgano a tus indicaciones y que piensa que “a lo mejor no lo dices en serio”. Por el contrario, las correcciones inmediatas aceleran y solidifican tu adiestramiento. Debes ser proactivo y rápido como un relámpago y lograrás buenos resultados.
Recordar esto debería ayudarte: si te tomas cuatro segundos antes de hacer una corrección son cuatro segundos llenos de cosas que el caballo puede interpretar como “es eso lo que está buscando lograr”. Mientras tú estás pensando que le estás permitiendo al caballo detenerse y descansar porque hace tres segundos giró correctamente, tu caballo podría estar pensando que pudo detenerse porque hace dos segundos ladró el perro o porque aceleró el paso. Entonces durante la siguiente media hora tú piensas “está yendo demasiado rápido, pero giró bien esa vez; está aprendiendo” –mientras que en realidad el caballo está corriendo más y más rápido con la esperanza de que vuelva a ladrar el perro–. Si hubieras aflojado la presión en el primer segundo, él habría tenido una mejor oportunidad de entender que el premio fue el resultado del giro exacto que acababa de hacer. Siempre, siempre, siempre, afloja la presión apenas puedas hacerlo.
Desafíate. Fíjate si no puedes aflojar la presión cuando ves que el caballo está “pensando en hacer lo correcto”. Busca las señales delatadoras, como por ejemplo: “siempre pone el peso sobre la pata izquierda antes de ir hacia la derecha”. En ese caso, aflojar la presión cuando ves que el peso comienza a desplazarse le enseñará mucho más rápido que si esperas a que complete el movimiento (o sea, que se “mueva hacia la derecha”).
Tu tarea –siempre– es ayudar al caballo a encontrar lo antes posible la respuesta correcta (y entonces recibir un descanso). El caballo promedio no tendrá ningún interés especial en quemar más calorías de las necesarias así que se cansará rápido y comenzará a buscar activamente la respuesta correcta. Siendo así, pedirle al caballo que dé un par de vueltas a un paso más ligero muchas veces puede motivarlo a buscar más a fondo y encontrar la respuesta correcta. Sin embargo, no comiences a ver el “ejercicio de castigo” como el método predeterminado para lograr tu meta. Algunos caballos, como los padrillos o los árabes, pueden durar más que tú. No les molesta tanto estar corriendo todo el día y muy pronto se darán cuenta de cuánto tiempo te lleva alcanzarlos con ese látigo. Y, entretanto, perderás por completo todo el respeto que puedas haber logrado.
En vez de tratar de durar más que tu caballo, intenta ser más listo. Si ves que tu adiestramiento no va a ningún lado, simplifica tus pedidos. Intenta aflojar la presión cuando te parece que el caballo está a punto de hacer algo, en vez de después de que lo hace. Encuentra maneras de dividir cada concepto en componentes menores. Que sea fácil para el caballo hacer lo que le pides y difícil hacer lo que no quieres que haga. Un ejemplo sencillo: quiero que el caballo se quede parado, quieto. Puede quedarse parado y relajarse o puede elegir moverse. Pero si quiere moverse, yo le pido que dé cien giros hacia afuera. En muy poco tiempo, quedarse quieto es en lo único que piensa.
Así como es importante aflojar siempre la presión lo antes posible, es igualmente importante que comiences cada pedido con una secuencia establecida: primero ofreces una pre-señal, luego una señal y finalmente (únicamente si es necesario) una motivación. Las pre-señales le permiten al caballo saber que viene algo que requiere acción de su parte. Le estás diciendo “voy a pedirte algo”. A continuación viene la “señal” que es el pedido en sí, una indicación de qué es, específicamente, lo que te gustaría que suceda. La “motivación” respalda tus pedidos (tus señales), por si el caballo no percibe la señal (por ejemplo, motivas al caballo aplicando presión sobre la cuerda, chasqueando el látigo, o presionando sus laterales, por ejemplo). Debes ser constante y practicar lo suficiente, y tu caballo comenzará a interpretar tus pequeñas muestras inconscientes y comenzará a reaccionar ante tu pre-señal en vez de esperar a tu señal (y mucho menos a tu motivación). En el corral redondo, la posición de tu cuerpo actúa como pre-señal (recoger tu látigo o levantar tu brazo), hacer ruido de beso con tu boca y cambiar la postura serán una señal (“gira hacia mí”, por ejemplo) y usar el látigo ofrecerá la motivación cuando sea necesaria. Si estás montando y quieres que el caballo trote, podrías levantar las riendas (una pre-señal: “viene un pedido”), hacer ruido de beso y dejar caer las piernas contra el caballo (señal de moverse), mover las piernas hacia afuera como para talonear (una señal secundaria: “oye, te perdiste esa señal de que te muevas”), y luego finalmente lo talonearías si no acelera (la motivación: “te pateo si no te mueves cuando te lo pido”).
Es imprescindible que no abuses –que no sobreutilices– tus señales y motivadores, sea que estés montado o trabajando en tierra. Si usas el látigo una vez y él no se mueve, al instante sáltale encime y haz que se mueva. No permitas que ignore tu primer pedido. Si por ejemplo usas el látigo repetidamente y él no hace nada, pronto aprenderá que puede soportarlo (o que no duele tanto como había pensado al principio) y lograrás el efecto indeseado de que tu caballo se vuelva insensible a tus pedidos. Y, una vez más, es fundamental que siempre sigas la secuencia correcta establecida: pre-señal, señal, motivación. Si comienzas con la motivación en vez de una amable señal como pedido (por ejemplo, constantemente lanzando tu lazo hacia el caballo en el corral redondo para que se mueva más rápido, en vez de primero hacer ruido de beso), pronto tu caballo decidirá: “este tipo tira el lazo si me paro aquí, tira el lazo si corro, da lo mismo así que me quedo aquí”. 
El Día Uno comenzaremos poniéndote al mando, logrando que el caballo esté en constante movimiento, y luego agregaremos gradualmente cambios de dirección en ciertos lugares o de ciertas maneras. Este trabajo nos llevará naturalmente a enseñarle a nuestro caballo a que venga hacia nosotros, lo que veremos el Día Dos. El Día Tres utilizaremos el corral redondo para enseñarle a nuestro caballo lo que debe hacer cuando algo le asusta, mediante un ejercicio llamado “Spook in Place”. El Día Cuatro desarrollaremos el proceso de desensibilización, para que el caballo se acostumbre a nuestro tacto y al contacto con objetos comunes. Terminaremos el Día Cinco enseñándole a nuestro caballo a levantar las patas con el solo hecho de señalar con el dedo. Recuerda que si bien los llamo “Días”, cada uno de los cinco segmentos pueden (y deben) realizarse a un ritmo que funcione para ti y para tu caballo. Si te frustras o te cansas y abandonas, tu caballo no se pasará la noche diciéndoles a sus amigotes en el establo “gané yo”. No lo tomará de manera personal y tú tampoco debes hacerlo. Si eres constante y te concentras por completo cada vez que trabajas con tu caballo, tendrás éxito.
Algunos comentarios finales antes de comenzar nuestro trabajo: recuerda buscar oportunidades para tomar “mini-descansos” regulares (haz una pausa lo suficientemente larga como para oír a los pájaros cantar o al viento soplar) y acariciar a tu caballo con frecuencia. Pequeños gestos como estos producen enormes beneficios. También, si tienes un caballo joven y no puedes acercarte a él, entonces una meta subyacente debería ser lograr acariciar al caballo apenas creas que es seguro para ambos. Es muy fácil dejarnos llevar por el trabajo, pidiéndole al caballo que pase al siguiente ejercicio inmediatamente después de completar el anterior; pero lo que sucede muchas veces es que el caballo se torna más temeroso del maniático que está al mando, en vez de menos temeroso. Si nuestra meta es conseguir un caballo más tranquilo, uno que confía en nosotros, entonces encuentra excusas para poder acariciarlo y hacerle saber que no solo va por buen camino sino que puede confiar en ti. La vida es estupenda cuando el caballo te acompaña.

Día Uno: "¿Cómo empiezo?"

Al igual que todas las hazañas de la vida, el trabajo en el
corral redondo se logra mucho más rápido cuanta más experiencia
tengas. No es difícil; no hay magia, solo hace falta la práctica
para poder comenzar a leer las pequeñas señales. La manera en que
posicionas tus caderas, la forma y la dirección en la que te
acercas o te alejas, cuándo presionar o aflojar, por ejemplo,
pueden hacer que parezca fácil para un profesional y que sea un
desafío para el novato. Pero recuerda, tú puedes lograr las mismas
metas si sigues exigiendo mejoras y tus correcciones son rápidas,
como hemos visto antes. Rápidamente ganarás experiencia y, en
verdad, en cuanto lo hayas hecho algunas veces tú también estarás
trabajando como un profesional.

Equipa a tu caballo con protectores e inclusive ponle campanas.
Los movimientos que tendrá que hacer en el corral redondo harán que
pise de un manera que no está acostumbrado y sin duda necesitará
protección al realizar todas las paradas y los giros. También
necesitarás un lazo o un látigo largo. En realidad no importa cuál
elijas, pero el lazo –si no lo has utilizado antes en una situación
similar– requiere un poco más de tiempo para acostumbrarse.
Indudablemente te tropezarás con el lazo al principio, pero pronto
se convertirá en algo natural. Lo malo es tener que lanzarlo y
volver a recogerlo una y otra vez. Lo bueno es que puedes usar ese
tiempo de “recolección” para recuperar el aliento.

Lleva a tu caballo al corral redondo y párate en el centro.
Míralo y date cuenta de que este es un punto de comienzo. Sea que
estés corrigiendo a un caballo maleducado o comenzando a adiestrar
a uno joven, ese animal al que estás mirando está absolutamente
convencido de que “tú no eres el jefe”. En cualquier caso, él ni
siquiera sabe que existes. Comenzamos a resquebrajar esa fachada
haciendo que el caballo se mueva (¿recuerdas a Helen Keller?). A
medida que el caballo (quizás esté ahora corriendo enloquecido por
el corral, quizás esté mirando hacia otro lado, relinchándoles
acaloradamente a sus amigotes) vaya entendiendo que somos nosotros
los que controlamos su velocidad y su dirección, comenzará a
prestarnos la debida atención. Funciona de esta manera: el caballo
te entregará su atención a medida que vaya mejorando su desempeño.
Una vez que consigues que el caballo gire en un punto específico,
que se detenga precisamente aquí o allá, o que se mantenga en
constante movimiento a una velocidad determinada… encontrarás,
maravillosamente, que ha comenzado a darse cuenta de que eres
importante, que tú eres el que lleva la batuta.

Si sueltas a tu caballo y se queda parado ahí, a unos
centímetros de tu codo, y no se aleja, entonces tu primera tarea es
hacer lo que sea necesario para llevarlo contra el cerco del
corral. No debe pararse a tu lado a menos que lo hayas invitado.
Muchas veces la gente no se anima a echar a sus caballos, pensando
que les van a generar miedo o que romperán algún tipo de conexión.
Al contrario, si cumples con lo que aquí señalo verás que la
relación con tu caballo crecerá. Debes entender –y esto es
especialmente cierto para los dueños de caballos “buenitos” que se
“quedan ahí parados”– que lograr un cambio en tu caballo requerirá
trabajo duro. No es algo que “simplemente sucede”. Existen metas
específicas que hay que lograr, y un primer paso fundamental es
enseñarle a tu caballo a moverse cuando tú se lo pides. Para lograr
estos cambios el “dulce caballo al que le encanta pasar el rato
contigo” necesita trabajar con la misma intensidad –o quizás aún
más fuerte si ha comenzado a no valorarte–. Es una trampa común
sentirse culpable por exigirle en pos de lograr los cambios que
queremos ver, ya que el caballo aprende bastante rápido a
manipularte. Cualquiera sea el carácter de tu caballo, debes
cumplir con [...]


